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			Para Julie Fleeming, algún día volveremos a encontrarnos, amiga… mientras me esperas, esta historia es para ti.

		

	
		
			Prólogo

			El aire frío del mar, que soplaba en las colinas, me desordenó el cabello y un escalofrío me recorrió la espalda mientras escalábamos un poco más hacia nuestro destino.

			—¿Qué tal vas? —me preguntó Jude.

			Él me sujetaba la mano con fuerza y juntos avanzábamos entre la hierba de un verde intenso.

			—Bien, muy bien.

			Le sonreí mientras deslizaba mi otra mano por las flores silvestres de color púrpura que había salpicadas por todas partes. Respiré hondo, dejé que el aire circulara por los pulmones y recé una pequeña oración dando las gracias, consciente de que en una época de mi vida ni siquiera había podido respirar al aire libre.

			—Ya casi estamos. ¿Lo ves? —me animó Jude, señalando el mar al horizonte.

			—¡Oh, Dios, sí!

			A lo lejos, en lo alto del acantilado mirando al océano, había una pequeña iglesia… o lo que quedaba de ella. Tres paredes aún estaban en pie y, conforme nos acercábamos, pude ver los restos de la cuarta repartidos por el suelo en diferentes montones. El techo y el suelo habían desaparecido tiempo ha, pero la naturaleza había llenado el vacío. Unas margaritas diminutas y el precioso cielo azul se habían fusionado a la perfección con los cimientos y los muros desgastados, y habían creado algo que casi se fusionaba con la tierra.

			Ninguno de los dos dijo nada durante un rato. Nos limitamos a permanecer en pie allí en medio, empapándonos de aquella silenciosa belleza. Era como siempre había imaginado. Cuando estaba en el hospital, fantaseando sobre lugares distantes y viajes exóticos a destinos desconocidos, aquello es lo que siempre había visto en mi cabeza.

			Y allí estaba, haciendo realidad mi sueño.

			Gracias a Jude.

			Me di la vuelta y nuestros ojos se encontraron. Y allí, en mitad de la iglesia, rodeados de flores silvestres, mientras las olas rompían abajo, el amor de mi vida se inclinó sobre una rodilla.

			—¿Qué haces? —le pregunté con voz temblorosa y débil mientras le miraba.

			—Lo que he querido hacer desde la primera vez que te vi.

			—No sé qué decir.

			—No digas nada. —Y me sonrió con calidez—. Solo escucha.

			Yo asentí, y Jude me tomó de las manos.

			—Sé que crees que te he salvado, pero lo cierto es que tú me has salvado a mí. Cualquiera con dinero podría haberte pagado esas operaciones. No tiene ningún mérito. En cambio tú me has sacado de la oscuridad. De no ser por ti, me habría pasado la vida en aquel hospital, odiándome por los errores del pasado. Eres la luz de mi vida, mi ángel, y ahora quiero que seas mi esposa. Por favor, di que sí, Lailah. Por favor, hazme el hombre más feliz del mundo y cásate conmigo.

			Los ojos se me llenaron de lágrimas cuando vi que se metía la mano en el bolsillo y sacaba una cajita negra. Cuando abrió la tapa y vi el deslumbrante anillo que había dentro me quedé sin respiración.

			Clásico y atemporal, exactamente lo que yo habría elegido. No pude evitarlo, estiré la mano y deslicé mis dedos sobre el solitario que estaba encastado en una fina alianza de oro.

			—Sí —contesté en voz baja mientras las lágrimas de felicidad me corrían por el rostro.

			Lo miré mientras me deslizaba el anillo en el dedo. Encajaba a la perfección. Y cuando se levantó y me cogió en brazos, sus ojos resplandecían de felicidad y alegría. Un «para siempre jamás» a su lado era lo que yo más quería en la vida.

			—Te quiero —dije pasando las manos por su desordenado cabello rubio.

			—Te quiero… eh, ¿has oído eso?

			¿Qué? ¿Cómo? No es así como sigue el diálogo.

			—Oír. ¿El qué? —le pregunté

			—Juraría que he oído gritar a un niño. ¿No lo has oído?

			—No, no he oído nada.

			Esto sí que no pasó nunca.

			Un oscuro temor despertó en mi pecho mientras Jude escudriñaba nuestro alrededor.

			—Ven, vamos a echar un vistazo.

			De pronto oí el débil llanto de un niño. Miré a mi alrededor pero lo único que había eran colinas y millas y millas de verde.

			Otro grito.

			—¡Espera, me parece que viene de allí! —señalé y me giré hacia la derecha, lo que nos llevó a caminar tierra adentro, hacia un grupo de árboles.

			No recuerdo que hubiera ningún bosque.

			Nos adentramos por entre los árboles y de pronto todo se volvió muy oscuro. Las ramas cercanas a las copas parecían vivas y se extendían hacia nosotros como si nos buscaran.

			—Creo que he vuelto a oírlo —dijo Jude, y aceleró el paso.

			Caminaba tan deprisa que casi corría y me costaba seguirle. Las enormes raíces de un árbol aparecieron ante mí, cerrándome el paso, y no tardamos en quedar separados.

			—¡Jude! —grité mirando a izquierda y derecha.

			—¡Lailah! Estoy aquí.

			—¡No te veo!

			Empecé a girar, sintiendo que el pánico se apoderaba de mí.

			—¡Jude! —grité.

			Noté que mi aliento se debilitaba y me quedé paralizada, mientras las paredes negras del bosque se cerraban sobre mí.

			El niño volvió a gritar, y esta vez fue un grito de angustia. De repente no sabía qué hacer.

			¿A dónde tengo que ir? ¿Hacia dónde debo correr?

			—¡Jude! ¡Ayúdame! —conseguí decir antes de desmayarme.

			Y unos segundos después, la oscuridad me engulló.

		

	
		
			
1 
Una visita inesperada 
Lailah


			—Lailah —exclamó una voz en la oscuridad—. Despierta, mi ángel. Estás teniendo otra pesadilla.

			La bruma empezó a disiparse y abrí los ojos despacio. Jude me estaba mirando con una mezcla de preocupación y humor. Me pasó la mano con delicadeza por los cabellos revueltos, y una sonrisa se dibujó en su bonito rostro.

			—Bueno, por fin —dijo.

			—Hola —respondí, y me desperecé ligeramente, mientras el aturdimiento acababa de disiparse.

			—¿La misma de siempre? —preguntó, refiriéndose obviamente a la pesadilla de la que acababa de despertar.

			—Sí, la misma —confirmé.

			—¿Sabes? Si no fuera porque estamos a punto de casarnos y porque, aunque no me lo has dicho, sé que la boda te estresa, me preocuparía que mi muy romántica pedida de mano se haya convertido en una pesadilla en la que un bosque malvado te engulle.

			—Créeme, a mí tampoco me hace ninguna gracia —dije, y me estremecí al pensar en aquellas ramas oscuras.

			—Aún podemos fugarnos —bromeó subiendo y bajando las cejas.

			—Nuestras familias nos matarían.

			—Solo si nos encuentran —se apresuró a apuntar.

			—Te has gastado una fortuna para organizar la boda.

			—Nos hemos gastado una fortuna. Repítelo conmigo, Lailah. Nos hemos gastado una fortuna. Eres mi prometida. Mi futura esposa —reiteró—. Todo lo que tengo es tuyo…, nuestro, No lo olvides.

			Y me atrajo junto a su cuerpo musculoso.

			Yo me acurruqué y suspiré.

			—Bueno, perfecto. Pues ya que se trata de nuestro dinero, debo protestar por un derroche tan flagrante de nuestros fondos. Así que nada de fugas, amigo —dije, y para mayor énfasis le di un pellizco.

			—¡Ay! —exclamó él con una risa—. Mientras esto termine con alguien diciendo: «Yo os declaro marido y mujer», lo que tú decidas me parece bien.

			—¿De verdad lo dejarías todo y te casarías conmigo mañana?

			Él rodó a la velocidad del rayo y se colocó encima de mí, y quedé atrapada entre sus musculosos brazos. Mis dedos se deslizaron instintivamente por el vello negro que los cubría.

			—Sin pensarlo. Pero tienes razón. Nuestras madres nos matarían si no les dejamos estar presentes en nuestra boda. Así que los dos nos portaremos bien y yo te regalaré la boda con la que siempre has soñado. Y entonces, mi futura esposa, pasaremos las siguientes tres semanas en… Oh, es verdad, no puedo decírtelo. Es una sorpresa.

			Meneé la cabeza y suspiré frustrada.

			—Imbécil.

			—Y ahora me insultas —se rio.

			—¿Por qué tiene que ser una sorpresa, Jude? —me quejé abrazándolo—. Irlanda ya fue sorpresa bastante para toda una vida. No tienes que conquistarme a diario.

			Jude bajó la cabeza y sentí el roce de sus labios contra la mejilla.

			—En realidad sí —susurró—. Eso es justo lo que voy a hacer, cada día, el resto de nuestras vidas. Te mereces que te conquiste, Lailah.

			Y yo, conquistada por sus palabras, me limité a mirarle, perdida en la calidez de su amor.

			—Al menos podrías decirme qué tengo que poner en las maletas —sugerí con una sonrisa tímida.

			—No…, no —respondió él. E hizo una mueca cuando vio mi cara de frustración—. Pero puedo proporcionarte una guía.

			—¿Una guía? —pregunté confusa—. ¿Es una de esas cosas que hacéis los ricos? No me irás a endosar una ayudante personal chismosa para que me lleve de compras, ¿verdad? Porque antes prefiero dejar que me prepare la maleta mi madre…, solo una maleta.

			—¿En serio? ¿No quieres una ayudante personal? Porque la que tenía pensada es perfecta para ti —dijo con una sonrisa traviesa.

			Y dicho esto, me dio un beso fugaz en la mejilla y de un brinco bajó para ponerse con sus tareas matutinas.

			—No —repuse yo incorporándome y cruzando los brazos con decisión.

			Desde que me mudé a Nueva York, había tenido que acostumbrarme a tantas cosas: la vida en la ciudad, la ausencia de árboles, gente que siempre viste de negro sin ninguna razón. Pero el cambio más grande había sido el dinero de Jude.

			Cuando conocí a Jude creía que era un simple auxiliar de enfermería. Lo que empezó como una sencilla amistad entre las paredes de un hospital se había transformado en un amor distinto a nada que hubiera podido imaginar. No tardé en descubrir que el hombre destrozado que trabajaba por los solitarios pasillos del Memorial Regional en Santa Monica era en realidad el heredero de una empresa multimillonaria. Jude, que se ocultaba de un pasado doloroso, había huido de sus obligaciones y responsabilidades con su familia y se detestaba por ello.

			Por lo visto yo no era la única que tenía cicatrices.

			Jude me había salvado en más de un sentido y supongo que yo había hecho lo mismo por él. Pero vivir con un billonario ni se me había pasado por la cabeza. A veces, cuando las cosas se ponían realmente mal y mi enfermedad empeoraba, cuando me decían que mi corazón necesitaba otra intervención, me preguntaba si algún día podría llevar otra vida. Cualquier vida.

			Ahora Jude era lo único que quería. Tanto si era un conserje, un auxiliar de enfermería o el hombre más rico del país, para mí siempre sería el hombre que se había colado en mi habitación con unas natillas de chocolate en las manos.

			—¿Y si… —dijo Jude con una mueca cada vez más amplia— te dijera que esa ayudante personal viene en avión solo para ayudarte?

			—Estás empeorando las cosas, Jude —dije poniéndome seria.

			—Desde Santa Monica.

			Abrí los ojos como platos.

			—¿Es Grace?

			Él asintió satisfecho.

			Salté de la cama y me eché a sus brazos.

			—¿Lo dices en serio? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo?

			Caímos juntos sobre la cama, riendo.

			—Totalmente. Su avión sale hoy. En realidad creo que ha aterrizado hace un rato. Así que es mejor que te metas en la ducha corriendo porque estará aquí dentro de unos minutos. Oh, y trae al bebé. De nada.

			Di un chillido, lo abracé y me dispuse a esparcir besos por aquel rostro tan atractivo.

			—¡Eres increíble! —exclamé.

			Jude me sujetó el rostro entre las manos, nuestros ojos se encontraron y sentí que se ponía serio. El zumbido de felicidad que vibraba entre nosotros quedó reducido a un murmullo cuando me atrajo hacia él.

			—No, tú eres increíble… siempre, cada minuto del día. Te quiero, Lailah, estoy impaciente porque seas mi esposa.

			Y cuando sus labios tocaron los míos, me conquistó sin remedio.

			—De modo que sigues decidida a que vaya con un vestido verde —me preguntó Grace de paseo por las calles de Manhattan.

			—Sí —dije, y me reí—. Me lo preguntaste la semana pasada.

			—Lo sé. —Suspiró y se acercó a Zander al pecho tapándolo con una mantita.

			Grace se había adaptado a la maternidad sin problemas. El hecho de tener una criatura que lloraba y dormía donde y cuando le apetecía había sacudido un tanto su mundo perfectamente planificado, pero ella y su marido, Brian, lo llevaban muy bien y Zander estaba precioso. Siempre me había imaginado a Grace con una niña. Era tan femenina y delicada que la habían apodado Blancanieves en el hospital donde trabajaba como enfermera. Pero ahora que la veía con un niño en brazos me parecía de lo más lógico. El pequeño era el yin azul de la tranquilidad para el yang rosa y deslumbrante de la madre.

			—Pensaba que tal vez, con lo que me he quejado, te había dado pena y habías cambiado de opinión —añadió haciéndole muecas a Zander.

			El niño rio encantado con las payasadas de su madre.

			—¿Te refieres a tus constantes peticiones de ir vestida de rosa? —pregunté, fijándome en un peculiar grupo de árboles que había al otro lado de la calle.

			Las hojas habían empezado a cambiar de color, pasaban del verde a un intenso naranja que contrastaba muchísimo con los grises oscuros de los edificios circundantes.

			—No quiero ir de rosa exactamente. Es más bien un rosado pálido. Yo lo veo como un rosa invernal —dijo, y sonrió.

			—¿Rosa invernal? Lo tuyo no es normal, Grace —apunté yo con una risa—. Ya sabes por qué me gusta tanto el verde.

			—Sí, porque va a juego con los ojos de Jude, cosa que suena muy romántica y muy bonita, y además pega con la boda navideña que habéis planeado, pero no puedes culparme por intentarlo.

			—Te doy puntos de más por ser perseverante —añadí señalando la tienda de la que habíamos estado hablando durante la comida.

			—¡Sí! ¡Es esa! Seguro que ahí encontramos montones de cosas para una luna de miel, ¿no? —exclamó.

			Grace estaba haciendo eso que hacen a veces los padres cuando están hablando con un adulto y un bebé al mismo tiempo. La conversación gira hacia el adulto, pero el tono de voz y el exceso de expresividad de la cara sugieren lo contrario.

			Resultaba raro y adorable al mismo tiempo.

			Entramos los tres y empezamos a mirar. Era justo el tipo de tienda donde me siento a gusto. Nadie vino corriendo para hacer una estimación del dinero que me iba a gastar. Pude chismosear a mis anchas por las diferentes secciones con Grace mientras charlábamos y nos poníamos al corriente de nuestras cosas.

			—Bueno, ¿cómo va todo por la unidad de cardiología? —pregunté.

			Grace levantó un jersey de manga larga con el cuello peludo. Yo meneé la cabeza y me reí cuando Zander se estiró desde su mochila portabebé tratando de llegar a los pelos.

			—Hace tiempo que no celebramos un baile de fin de curso —dijo enseñando los dientes en una sonrisa—. Pero va bien. Un poco solitario sin mi paciente favorita, pero prefiero que siga así.

			—Al menos aún tienes a Marcus.

			—Sí, él todavía está por allí. Tenerle a él y a tu madre cerca es como contar con otro par de abuelos. Son maravillosos, Lailah.

			—Bueno, no esperaba menos de ellos.

			La siguiente prenda que levantó para inspección fue un biquini color rubí. Casi se me salen los ojos de las órbitas cuando vi los dos trozos diminutos de tela.

			—¿Primero un jersey para el frío polar y ahora un biquini? ¿A dónde va a llevarme exactamente?

			Su sonrisa se hizo más amplia.

			—¿A que te gustaría saberlo?

			Me quedé con la boca ligeramente abierta, era evidente que no pensaba decírmelo.

			—No se estará excediendo, ¿verdad? Me refiero a que… Jude sabe que no tiene por qué estar siempre haciendo estos gestos tan románticos. Le quiero de todos modos.

			Grace volvió a dejar el biquini en su sitio y se acercó a mí. Me pasó un brazo por los hombros y me acompañó hasta unos asientos que había en un rincón. Por suerte, no había ningún marido ni novio allí abandonado y lo teníamos todo para nosotras.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó cuando nos sentamos.

			—A veces me preocupa que, con todo lo que ha pasado, la operación y que se siente culpable porque no estuvo allí, crea que tiene la obligación de compensarme. Jamás quiero ser una carga para él, Grace.

			Era como estar confesando un terrible pecado y no dejaba de retorcerme las manos.

			Jude era la persona más maravillosa que había conocido. Admitir que temía que estaba actuando movido por un sentimiento de culpa y no por amor me parecía el peor crimen imaginable.

			—Lailah, sé que en estos dos años habéis pasado por mucho más de lo que la mayoría de parejas tienen que pasar en toda la vida, pero por favor, créeme si te digo que todos esos gestos que tan monumentales te parecen, no son nada comparados con el amor que Jude siente por ti. Cuando me llamó la semana pasada y me preguntó si podía venir estos días, en su voz solo había entusiasmo. Yo recuerdo al viejo Jude. Sentía tanto remordimiento que en su vida no había sitio para nada más. Ya no es así. Por favor, deja que te quiera como mereces.

			Dejé que sus palabras se asentaran, noté que cuajaban y se solidificaban. Era exactamente lo que necesitaba oír. Aquellas palabras hicieron desaparecer todas mis dudas.

			Me había pasado veintidós años convencida de que nunca saldría de un hospital, y al final había descubierto que justo detrás de la puerta de mi habitación tenía un mundo entero esperándome. Jude lo había hecho posible. Él me había hecho posible. Y nunca me había sentido más segura de mí misma.

			Pero la niña que había en mí, la que nunca había podido experimentar la emoción de aprender a montar en bicicleta o saltar sobre un montón de hojas, a menudo se preguntaba si aquellos que me rodeaban eran conscientes de las sutiles diferencias que había entre mí y el resto del mundo. ¿Me compadecían? ¿Sentían que tenían que compensarme por el daño que mi corazón me había hecho? Era algo que no dejaba de preguntarme y con lo que me debatía desde que las cicatrices de mi operación se habían cerrado. Mi vida entera giraba en torno a aquello. El tiempo pasaba, pero esos sentimientos iban y venían como las olas rompiendo en el océano.

			Y siempre llegaba a la misma conclusión. Mi familia, Grace, Jude…, todos me querían por lo que soy, y eso era lo único que importaba.

			—Tienes razón, me estoy comportando como una idiota… otra vez.

			—No eres idiota, Lailah. No serías tú si no te preocuparas por los demás. Eres así, y esa es una de las razones por las que me enorgullece ser tu amiga.

			No pude evitar hacer una mueca.

			—Me estás haciendo la pelota.

			Y me reí.

			—Pues es verdad. ¿Podemos seguir comprando? ¿O al menos fingir que compramos? Zander está a punto de desertar por falta de actividad.

			—Vale, pero con una condición.

			—Lo que sea.

			—¿Puedo cogerlo en brazos un rato?

			Grace sonrió.

			—Pensaba que nunca ibas a pedírmelo.

		

	
		
			
2 
Dolores crecientes 
Jude


			—¿Dónde demonios está? —rugí, golpeando la mesa con el puño.

			Mi secretaria, Stephanie, se quedó encogida en un rincón, porque no estaba acostumbrada a verme así, y eso me hizo detenerme.

			—Perdóname, Stephanie —dije encogiéndome y uniendo las manos ante mí en un ruego silencioso.

			Ella asintió y dio un tímido paso al frente. Me aflojé la corbata en un intento desesperado por lograr que el aire volviera a circular libremente por mis pulmones. Estaba en una habitación tan inmensa que a su lado muchos apartamentos de Nueva York quedarían pequeños, y sin embargo me estaba asfixiando.

			¿Era así como se sentía Lailah cuando no podía respirar porque su corazón no se lo permitía?

			Me llevé la mano al pecho y me di cuenta de que no era mi corazón lo que no funcionaba, sino mi cerebro. Tenía que serenarme y respirar hondo.

			Igual que hiciera mi padre antes que yo, fui hasta los grandes ventanales que dominaban la ciudad y me puse a contar. Para cuando llegué al diez, la sangre tenía un ritmo más pausado en mis venas y mi respiración se había normalizado.

			—Encuéntralo, por favor —dije.

			Stephanie seguía en pie junto a la puerta, y seguramente estaba demasiado asustada para irse sin instrucciones.

			—Enseguida —añadí.

			Ella se escabulló y me quedé contemplando estoicamente las calles allá abajo.

			Prácticamente me había criado en esa oficina. Desde pequeño, me habían educado para que algún día me hiciera cargo del negocio familiar. Mi padre siempre fue un hombre difícil. Vivía tan obsesionado con su éxito que no era capaz de ver más allá ni de pensar en los hijos que estaba dejando atrás.

			Nos quería, a su manera. Y sé que darlo todo por la empresa fue su forma de demostrarnos su amor. Pero en aquel instante, allí de pie contemplando la misma vista que él había observado año tras año, comprendí que, a diferencia de mi padre, yo no podía dejar que esa ambición me consumiera.

			Jamás.

			Había demasiado en juego.

			No había llegado tan lejos para volver a caer en el abismo, y Lailah se merecía mucho más que ser la esposa de un ejecutivo incapaz de pasar tiempo con ella.

			Mierda. Para conseguir eso iba a necesitar un poco de ayuda.

			Aspiré profundamente una vez más.

			La voz de Stephanie sonó por el intercomunicador.

			—Señor Cavanaugh, lo tengo al teléfono.

			Fui hasta la mesa y apreté la tecla para responder.

			—Gracias, pásamelo.

			Oí que Stephanie colgaba y se hizo el silencio.

			Tomé asiento y esperé a que él tuviera las pelotas de decir algo.

			Finalmente, del otro lado de la línea llegó un profundo suspiro.

			—¿Me vas a castigar con tu silencio, hermanito? Pensaba que ya habíamos dejado atrás esa clase de chiquilladas.

			—Yo también, Roman —le respondí sarcástico.

			—Oh, vamos. Estamos en fin de semana. ¿No tienes nada mejor que hacer que llamarme al amanecer y tocarme las narices?

			El tono de burla de su voz empeoró mi enfado.

			—Para empezar, ya es más de mediodía, cretino. Y en segundo lugar, no es un fin de semana cualquiera. Da la casualidad de que hoy tenemos una de las reuniones más importantes de nuestra vida. Han venido nuevos inversores del Japón. ¿Te suena de algo?

			—Lo sé —apuntó él con voz somnolienta—. Pensaba que entre tú y el consejo lo teníais controlado.

			De fondo se oyó una risa de mujer.

			—Tú formas parte del consejo.

			—Bien visto. ¿A qué hora es esa reunión?

			Miré el reloj de platino que llevaba en la muñeca.

			—En menos de dos horas.

			—Bueno, entonces será mejor que me meta en la ducha. Me debes una, Jude.

			Y oí un chillido agudo antes de que la conversación se cortara.

			Meneé la cabeza furioso. Cómo era posible que mi hermano se estuviese regodeando en aquel comportamiento amoral desde mi regreso.

			Él hizo que Lailah viniese a mi encuentro en Nueva York, propició que ella y yo nos reconciliásemos. Parecía preocupado por mí de verdad, llegué incluso a pensar que Roman tal vez estaba dispuesto a cambiar. Pero en cuanto retomé las riendas de mi vida, la suya empezó a degenerar de nuevo.

			Había intentado hablar con él, derribar aquel exterior duro y escéptico a ver si así lograba entender qué le pasaba, pero no había funcionado. Roman no dejaba que nadie se le acercase. Sinceramente, empezaba a preguntarme si detrás de esa actitud se escondía alguna razón o si aquel hombre distinto que había podido atisbar meses atrás era solo un espejismo.

			Al fin y al cabo, Roman había conseguido lo que quería. Yo había recuperado mi lugar en la empresa, la había salvado de la bancarrota, y él había recuperado su libertad.

			Era libre de ser el inútil que yo recordaba.

			Sonó el teléfono y, cuando bajé la mirada para comprobar quién era, la ira que Roman me había provocado se disipó.

			—Hola, cielo —dije con una sonrisa al descolgar.

			—Hola —me contestó ella contenta —. Solo llamaba para ver cómo te va el día. Sé que tienes una reunión importante esta tarde.

			Meneé la cabeza y exhalé apretándome el puente de la nariz entre los dedos.

			—¿Me he equivocado de día? —preguntó Lailah preocupada.

			—No, no. Tú siempre te acuerdas de todo.

			No como otros, pensé para mis adentros.

			—Oh, vale. Así que, ¿estás listo para la reunión? —preguntó entusiasmada.

			—Sí, la verdad es que sí. Me he pasado la mañana repasando mis notas y en unos minutos iré a la sala del consejo para preparar algunas estrategias de última hora con… con casi todos. Creo que lo tenemos controlado.

			—Roman no está ahí, ¿verdad? —preguntó, y el entusiasmo se esfumó

			—No —contesté sin más.

			—Vaya, tu hermano es…, es un mal tipo.

			Sus palabras me reconfortaron y tuve que hacer un esfuerzo para contener la risa. Lailah era muy dócil, aunque cuando hacía falta podía ser tan fiera como una leona.

			Pero incluso ahora, mi leona era incapaz de decir una mala palabra de nadie.

			—No, no lo es, pero es mi hermano y, por desgracia, eso significa que tengo que apechugar con él.

			—Bueno, la próxima vez que lo vea le pienso dar una buena tunda.

			Una risita escapó de mis labios al imaginarme a la menuda de Layla dándole una tunda al gigante de mi hermano.

			—Eso quiero verlo.

			—Ve a por ellos, Jude —me dijo dándome ánimos.

			—Lo haré. Nos vemos luego.

			—Vale. Te guardaré postre.

			—No es verdad —dije con una risa.

			—Lo intentaré.

			—Eso sí que me lo creo.

			—Te quiero.

			—Y yo a ti —repuse antes de colgar.

			Mis ojos se detuvieron en la fotografía que tenía en la mesa. Era de la boda de la madre de Lailah dos años atrás, justo antes de que sorprendiera a Lailah con el viaje a Irlanda. Teníamos el mar a nuestra espalda y los ojos llenos de futuro y posibilidades.

			Quería que los dos tuviéramos esa mirada el resto de la vida.

			—No ha ido tan mal, ¿no? —dijo Roman con aire fanfarrón.

			Entramos en la parte de atrás del sedán negro con chófer que habíamos alquilado para esa noche. Otro coche llevaría a nuestros invitados de vuelta al hotel, para que pudieran descansar antes de su viaje de regreso a Tokio.

			—Gracias a mí —musité aflojándome el nudo de la corbata.

			Me solté los dos botones del cuello de la camisa.

			—No solo gracias a ti. ¿Quién ha entretenido a los señores japoneses durante la cena? Yo. Les he enseñado lo que significa pasárselo bien, ya que tú últimamente no tienes ni idea. ¿Problemas en casa? ¿Habéis superado la fase de luna de miel antes de la boda?

			Sus burlas no me afectaban. Me limité a volverme y sonreí.

			—Entre Lailah y yo todo va fenomenal…, de hecho, las cosas nunca nos han ido mejor. Y pensar que debo toda esta abrumadora felicidad al generoso y altruista de mi hermano Roman. Oh, espera…

			Perdió de golpe las ganas de reír y sacó una botella de agua del pequeño mueble bar que había bajo el asiento y que ofrecían siempre en el servicio de coches.

			Bien, a ver si le servía para serenarse.

			—Ni el altruismo ni la generosidad tuvieron nada que ver, Jude. Ibas de un lado al otro como un animal herido. Alguien tenía que hacerte reaccionar, y recurrí al camino fácil: darte lo que querías. Supuse que te volvería más maleable.

			—Soy maleable —le discutí—. Con los demás.

			—Ah, por fin lo reconoces.

			Entrecerró los ojos y nuestras miradas se encontraron. A veces, cuando observaba a mi hermano, tenía la sensación de ver mi yo futuro. Compartíamos los mismos rasgos físicos, y sin embargo nuestras personalidades chocaban como el aceite y el vinagre.

			—Me gustaría que alguna vez te tomaras algo, lo que fuera, en serio.

			Me dio unas palmaditas en la espalda y señaló con el gesto el edificio donde vivíamos cuando el coche paró junto al bordillo.

			—Bueno, para eso ya estás tú.

			—¿Subes? —le pregunté al abrir la puerta para apearme.

			Él meneó la cabeza y sonrió.

			—El coche está pagado hasta la mañana. Ya puestos, puedo aprovecharlo.

			—No dudo de que sabrás hacerlo.

			Cerré la puerta y dejé que Roman siguiera con su noche de perdición. Me concentré en lo que me esperaba a mí arriba…, un hogar, una prometida, un futuro.

			Lailah era como un faro para mí. Por muy desoladora que fuera la vida, por muy turbulentas que parecieran las aguas, sabía que ella siempre estaría allí para guiarme de vuelta a casa. Entré a toda prisa y tomé el ascensor hasta la planta treinta. Aquel apartamento había sido mi hogar desde que me fui de Santa Monica. Antes, cuando entraba por la puerta, no veía más que una cárcel, un lugar que me impedía estar donde yo quería… junto a Lailah.

			Pero había tomado una decisión y tenía que aceptar las consecuencias.

			Sabía que si quería salvar a Lailah y pagar el trasplante que ella tan desesperadamente necesitaba, tenía que volver a mi antigua vida. Aún recuerdo cómo me temblaba la mano cuando le escribí la nota de despedida, cuánto deseaba poder decirle todo lo que sentía en mi corazón. Pero de haberlo hecho, ella jamás habría aceptado someterse a la intervención.

			En los dolorosos meses que siguieron, descubrí lo que era perderme otra vez.

			No quería volver a sentirme así nunca más.

			Lailah lo era todo para mí, y movería las montañas que hiciera falta para hacerla feliz cada día del resto de su vida.

			Salí del ascensor y caminé por el largo pasillo hasta la puerta de casa. Cuando abrí, vi que el apartamento estaba iluminado con velas.

			—¿Lailah? —la llamé buscándola con los ojos por la extensa sala de estar y la cocina.

			—Aquí. Ven, a ver si me encuentras —oí que contestaba desde el dormitorio.

			Había dado por hecho que tendríamos invitados, que Grace y Zander cenarían con nosotros. Las velas y que me llamase de esa manera desde el dormitorio fueron una sorpresa de lo más agradable.

			Pasé la mano por encima de las llamas y se lanzaron a una danza frenética. Me dirigí a la habitación por el pasillo, a mi paso sombras fantasmales se deslizaron por las paredes. Abrí la puerta, entré lentamente y encontré a Lailah en una butaca junto a la cama, ataviada únicamente con un sujetador de satén azul claro y unas bragas a juego.

			—¿Es nuevo? —pregunté, tratando de no hablar con un tono demasiado agudo.

			Ella sonrió satisfecha con mi fallo vocal y cruzó las piernas muy despacio. Dejó un pie encima del otro.

			—¿Te gusta?

			—Mucho.

			—Es una de las prendas que he elegido hoy en mi excursión con Grace.

			Yo asentí, me dirigí hacia ella al tiempo que me quitaba la chaqueta del traje y la dejaba caer al suelo.

			—Recuérdame que le diga a Grace cuánto la aprecio.

			Me acerqué hasta quedar delante y pregunté:

			—¿Van a venir ella y Zander esta noche?

			Me incliné y deslicé los dedos por la suave piel de su hombro.

			—No —contestó en voz baja—. Ha pensado que podíamos aprovechar la noche para explorar mi nuevo… guardarropa. Comeremos con ellos mañana.

			—Bien.

			Le ofrecí la mano y vi cómo se levantaba y se quedaba en pie ante mí. Con aquel bonito pelo rubio platino y los ojos azul claro, casi tenía un aire etéreo. Desde que dejó el hospital tras la operación, había ganado el peso que necesitaba, y ahora tenía curvas femeninas y más fuerza. Ya no parecía quedar ni un gramo de fragilidad en ella.

			Era mi feroz superviviente.

			—Eres la mujer más bella del planeta, Lailah Buchanan.

			—Futura Lailah Cavanaugh —corrigió.

			La tomé en brazos. Al tocarla, su piel desnuda encendió la llama en mis dedos.

			—¿Cuánto falta?

			—Cuarenta y tres días —repuso ella.

			—¿Por qué decidimos casarnos unos días antes de Navidad? —pregunté inclinando la cabeza en la curva de su cuello.

			Un gemido bajo escapó de sus labios mientras yo descendía a besos entre sus pechos.

			—Porque me gustan la nieve y el rojo. Y porque son las vacaciones del segundo semestre.

			—Tú siempre tan pragmática —susurré antes de besar la cicatriz rosa claro que le había quedado bajo el pecho como recuerdo de sus muchas intervenciones.

			—Por eso me amas —dijo, y se rio.

			Llevé la mano a su espalda y solté con rapidez el sujetador. Le bajé las tiras por los brazos y el sujetador cayó al suelo.

			—Te quiero, Lailah, por muchas razones. Deja que te lo demuestre ahora mismo —le ronroneé al oído.

			—Vale.

			La llevé a la cama e hice honor a mi promesa durante el resto de la noche.

		

	
		
			
3 
Cambia el mundo 
Lailah


			Me encantan los brunchs.

			Mezclar sin fisuras dos comidas diferentes significaba que podía comer lo que quisiera y que no tenía que levantarme al amanecer para prepararlo todo.

			Es uno de los mejores inventos del mundo… desde que a alguien se le ocurrió añadir chocolate a los cereales y a las pastas del desayuno. Quien sea que tuvo esa gran idea se merece que le den el premio Nobel de la Paz.

			Me metí otro pedazo de pancake con pepitas de chocolate en la boca y vi que Zander me observaba con atención desde su trona. Sus brillantes ojos azules siguieron los movimientos de mi tenedor cuando lo bajé para coger otro trozo de pancake. Una lengua pequeña y rosada salió de su boca y pasó por el labio superior.

			—Eres muy mono —le dije—, pero esto es mío.

			Él me respondió con cuchufletas y dio un golpe con su puño regordete en la bandeja de plástico, y un montón de cereales salieron disparados en todas las direcciones.

			—Voy a fingir que no he visto eso —comenté mientras me quitaba un cereal pegajoso del pelo.

			El niño rio, y a los tres adultos de la mesa nos dio un ataque de risa.

			—Te acaba de dar una buena lección —afirmó Grace, disimulando un delicado bufido tras la servilleta.

			—Qué egoísta —intervino Jude meneando la cabeza—, no querer compartir tu comida con un bebé indefenso. Pero ¿con quién me voy a casar?

			Y me dedicó una sonrisa traviesa mientras yo lo miraba indignada y planificaba cuidadosamente mi venganza.

			Con un deliberado sigilo, levanté la mano, medio llena aún de cereales mordisqueados, y los solté sin pensármelo encima de su cabeza. Algunos cayeron enseguida a la mesa, pero otros se le metieron entre los rizos de color arena.

			Zander nos obsequió con su risa infantil mientras Jude sacudía la cabeza y hacía caer una cascada de cereales al suelo.

			—Qué lío —dije, imitando las palabras de Jude—. Qué falta de respeto por los camareros. Pero ¿con quién me voy a casar?

			Y sonreí con aire de suficiencia mientras me metía un buen bocado de pancake en la boca y él reía.

			—Parejita, estáis locos —nos acusó Grace echando sobre el plato otro montón de barritas para que Zander las mordisqueara.

			—Se ha pasado años con poco oxígeno en el cerebro —replicó Jude señalándome.

			Me volví hacia él boquiabierta.

			—Ha dicho que estamos locos, los dos —me reí—. No solo yo.

			—Sí, supongo que yo también lo estoy un poco. Pero es culpa tuya. Era completamente normal antes de conocerte.

			Puse los ojos en blanco y pasé el último trozo de pancake por el plato para rebañar hasta la última gota de sirope de arce.

			—Sí, completamente normal —repuse yo.

			Jude se rio por lo bajo y se recostó en el asiento, y dio unos sorbos a su taza de café mientras con la otra mano trazaba lentos círculos por mi espalda. Consiguió que se me erizara la piel a pesar de que me acariciaba a través de la tela de la camisa. No era porque me hiciera entrar en calor o porque tuviera frío, era porque me estaba tocando, me estaba amando. No quería que aquello se acabara nunca.

			—Ojalá no tuvieras que irte tan pronto —me lamenté, y miré a mi mejor amiga haciendo pucheros.

			—Lo sé, pero en realidad no esperaba verte hasta la boda, así que esta visita ha sido un regalo, y todo gracias a tu generoso prometido.

			Me volví y miré a Jude con una cálida expresión de gratitud.

			—Lo he hecho por puro egoísmo —confesó él—. Sabía que me iba a pasar el día entero de reunión en reunión y no quería que estuviera sola.

			—El hecho de que eso te preocupe lo bastante para pagarme el viaje en avión desde la otra punta del país ya me indica lo egoísta que eres, Jude.

			Él se encogió de hombros y dejó la taza vacía de café sobre la mesa, sin dejar de frotarme la espalda.

			—¿Cómo te fueron esas reuniones? —le preguntó Grace.

			—Pues bien. Roman consiguió sacar su culo de la cama justo a tiempo, y puso todo su encanto en el asador. Creo que tenemos muchas posibilidades de conseguir que firmen con nosotros.

			—¡Es estupendo! Sé que tenías puestas muchas esperanzas en este acuerdo —lo felicitó con una sonrisa sincera en el rostro.

			—Sí, así es. Reforzaría nuestras bases, que es justamente lo que estoy intentando hacer desde que volví. Quiero asegurarme de que Inversiones Cavanaugh tiene cuerda para varias generaciones más y que esté preparada para superar cualquier crisis financiera que pueda acontencer en el futuro.

			—Estás haciendo un trabajo fantástico… los dos —añadió—. Lailah me ha dicho que el decano la ha incluido en la lista de alumnos destacados el semestre pasado.

			—¿Eso te ha dicho? —preguntó Jude arqueando las cejas con sorpresa—. Si ni siquiera se lo ha dicho a su madre.

			—¿No se lo has dicho a Molly? —exclamó escandalizada.

			—Tampoco hay para tanto —comenté quitándole importancia.

			—Por supuesto. Por qué ibas a decírselo a tu madre, que resulta que es profesora y adora la educación tanto como se puede adorar el chocolate o los zapatos de tacón. Sí, estoy segura de que no es para tanto.

			—Es que no quiero que lo convierta en algo que no es.

			—¿Por qué? —preguntó Grace, desmigando unos trozos de su pancake y dejándolos en el plato de Zander.

			—Porque la verdad es que no hay para tanto.

			Grace dejó lo que quedaba de su pancake desmigado en su plato y me miró.

			—Todo es importante en tu vida, Lailah. ¿No lo recuerdas? ¿Tan apática te has vuelto?

			—¿Apática? —resoplé, y miré a Jude.

			Él dobló su servilleta, la dejó en silencio en su plato y se limitó a seguir nuestra conversación.

			—¿No recuerdas a la jovencita ingenua y flacucha que estaba impaciente por salir del hospital y empezar a vivir la vida?

			—Sí.

			—Pues no la olvides —me apremió—. Ella querría que lo celebraras todo, por muy pequeño o insignificante que parezca, Lailah. Estos dos años, ver cómo te convertías en la persona que eres ahora ha sido maravilloso. La fuerza y el valor que aportas al mundo hacen que me sienta orgullosa de llamarte amiga. Pero no dejes que el mundo te cambie. Cambia tú al mundo, Lailah.

			Sus palabras me calaron hondo y de pronto intenté recordar la última vez que había mirado la lista de deseos que había confeccionado a escondidas en esa habitación de hospital.

			Mi lista de Algún Día incluía todo lo que iba hacer si algún día podía llevar una vida normal. Cuando Jude la descubrió, adoptó el propósito de ayudarme a hacer realidad cada uno de esos ciento cuarenta y tres deseos.

			Pero, conforme pasaban los días, iba acostumbrándome a las rutinas de mi nueva vida fuera del hospital y ahora que el mundo había estallado a mi alrededor, las páginas gastadas de mi diario eran solo un recuerdo.

			No dejes que el mundo te cambie, había dicho Grace. Cambia tú el mundo.

			—Creo que es hora de comer un poco de pastel —anuncié.

			—Esa es mi chica —dijo Jude en voz baja, e hizo una señal al camarero que estaba al otro lado de la sala.

			—Y que traiga también un flan de chocolate —añadí—. ¡Estamos de celebración!

			—Bien dicho, mi ángel.

			Quizá no había cambiado el mundo todavía, pero mientras averiguaba cómo hacerlo, me aseguraría de no pasar por él desapercibida.

			—Debes de ser el único multimillonario que conozco que va en taxi al aeropuerto —bromeó Grace meneando la cabeza mientras nuestro pequeño taxi amarillo paraba junto a la acera del JFK.

			—¿Y cuántos multimillonarios conoces exactamente? —preguntó Jude desde el asiento delantero.

			Y se inclinó para dar al taxista lo que sin duda era el doble, si no el triple, del precio del viaje, además de una generosa propina. Al hombre casi se le salen los ojos. Le dio mil veces las gracias a Jude y se apeó enseguida para ayudar con las bolsas de Grace.

			—Pues dos, si contamos al bruto de tu hermano. Y me consta que preferiría morirse antes que recorrer las calles de Manhattan en algo que no sea una limusina.

			Los tres nos apeamos del taxi, y Grace acunó a Zander en sus brazos. Era el único bebé del mundo que podía dormirse en un taxi de Nueva York. Y, mientras él dormía, yo había hecho todo el trayecto agarrándome bien y rezando para que no acabáramos en el fondo del Hudson.

			—Eso es porque mi hermano es un estirado y un arrogante —convino Jude, dándole un manotazo en la mano para que no cogiera la maleta. Y entonces la cogió él, y se echó la bolsa con las cosas de Zander al hombro. Nos dirigimos hacia el mostrador de facturación y Jude se volvió y sonrió un momento—. Y porque no tiene a una mujer maravillosa en su vida, como yo, que sigue emocionándose cada vez que coge un taxi.

			Yo me reí y encogí los hombros.

			—Es muy divertido.

			—¿Eso qué número era? —preguntó Grace sin dejar de mecerse.

			Estábamos en la cola, detrás de un hombre con traje chaqueta que esperaba para facturar en el mostrador de primera clase.

			—Noventa y ocho —comenté ruborizándome.

			Grace me golpeó con gesto amistoso con el hombro y me volví para ver su sonrisa.

			—Sigue tachando deseos, Lailah.

			Asentí, y me volví del todo para abrazarla.

			—Lo haré.

			Facturaron su bolsa y nos dieron la tarjeta de embarque. Poco después, estábamos ante el control de seguridad, posponiendo lo inevitable.

			—Creo que tendríamos que despedirnos ya —señaló Grace frunciendo el ceño.

			—Sí —concedí—. Te echaré de menos.

			—Y yo a ti. Pero, oye, que solo serán cinco semanas, y luego volverás a tenerme aquí con mi vestido rosa, lista para ir de fiesta.

			Me reí.

			—¡Verde! ¡Querrás decir verde!

			—Vale, verde. Tenía que intentarlo por última vez.

			—Deja que bese a mi hombrecito antes de que te lo lleves lejos de mí —supliqué.

			Grace cambió a Zander de posición en sus brazos para que pudiera acceder con facilidad a su carita somnolienta. Sus labios rosados se entreabrieron ligeramente y aparecieron unos penachos de vaho. Una ligera sonrisa curvaba sus labios mientras dormía, y no pude evitar devolvérsela.

			—No sé en qué estarás soñando, Zander, pero espero que se haga realidad. Te quiero. No olvides nunca que hay mucha gente en este mundo que adora tus manitas y tu cara tan dulce. Sé bueno con mamá y papá. Hasta pronto. —Le besé con suavidad en la frente y repetí el gesto en la mejilla de Grace—. Cuídate, y que tengas un buen viaje. Te quiero.

			—Y yo a ti.

			Jude se adelantó y dio un torpe abrazo a Grace, medio de lado, para no molestar al bebé que dormía en sus brazos.

			—Gracias por venir. Te lo agradezco de verdad.

			—Cuando quieras.

			Y, tras dedicarnos una triste sonrisa y soplarnos un beso, se echó la bolsa de Zander al hombro, se volvió hacia la cola del control de seguridad y desapareció entre la gente.

			—¿Estás bien? —me preguntó Jude enlazando sus dedos con los míos.

			—Sí —repuse de vuelta a la salida—. Es que no me gustan las despedidas.

			—En realidad no es una despedida, ya lo sabes. Es más bien un hasta pronto.

			Empujó la puerta que daba a la calle y la sujetó para que yo pasara.

			—¿Lo has sacado de una película? —le pregunté con una sonrisa—. Me suena mucho.

			—Podría ser. Pero te ha hecho sonreír.

			—Tú siempre me haces sonreír.

			En el aeropuerto no había necesidad de esperar para llamar un taxi, porque estaban todos alineados junto a la acera como buitres. Subimos al primero que encontramos y Jude le dio la dirección del apartamento.

			Cuando nos sentamos, Jude me pasó el brazo por detrás del hombro y me volví para contemplar la ciudad. Yo me había criado en California, donde las palmeras y las playas predominaban por encima de los rascacielos y los metros. Aquí la vida era distinta, pero claro, fuera de un hospital la vida era distinta en todas partes.

			No importaba si vivía en un apartamento en Santa Monica, a unas manzanas de la playa, o en el corazón de una de las ciudades más bulliciosas del mundo, siempre y cuando viviera.

			Grace tenía razón. Me había acomodado a mi nueva vida, había optado por encajar en vez de lanzarme de pleno a disfrutar de esta nueva existencia. Cuando te dan una segunda oportunidad, no es bueno conformarse con mimetizarse con el entorno. Es mucho mejor convertirte en un arcoíris y teñir el mundo de color.

			De pronto la voz de Jude me arrancó de mis pensamientos y me volví a mirarlo confusa.

			—¿Qué has dicho?

			—Decía que si alguna vez te has sentido privada de algo por lo que te pasó.

			—¿Qué quieres decir?

			—Es solo que hoy, cuando te he visto con Zander, y con eso de los sueños… me pregunto si te gustaría tener algo más que solo a mí en tu vida.

			Me volví a mirarlo y alcé la mano para acariciarle la barba incipiente.

			—¿Me estás preguntando si me gustaría tener hijos?

			Él asintió.

			—¿Y no crees que primero tendríamos que casarnos? —bromeé.

			Él trató de sonreír, pero me di cuenta de que estaba algo triste.

			—Jude, por favor, no pienses nunca que me siento incompleta. Esta vida, todo lo que tengo, es más de lo que jamás había soñado. Antes de conocerte, estaba convencida de que me moriría sin que ninguno de los deseos de mi lista se hiciera realidad. Pero aquí estoy, sana y fuerte, cumpliéndolos todos gracias a ti.

			—Pero, ¿y si quieres más… más adelante?

			—Tú —dije haciéndole alzar el mentón para que me mirara— eres todo lo que necesito.

			Sus labios rozaron los míos y enredé mis dedos en sus rizos. Jamás había estado tan segura de nada en mi vida.

			Jude era lo único que necesitaba.

			Pero mientras nuestro beso se hacía más intenso, las imágenes de mi pesadilla de pronto aparecieron en mi cabeza.

			Mis dedos se extendieron en la oscuridad, buscándolo, pero él no estaba ahí.
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